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(Continuación). 

E l reloj de Mr . Quesnot marcaba las tres de 
la madrugada cuando llegó á las primeras casas 
de la aldea de St. Yon . La casa de su sucesor se 
distinguía por sus dos planchas de cobre dorado, 
que reflejaban los rayos de la luna. E l momento 
no era á propósito para una visita, mas, sin em
bargo, Mr . Quesnot levantó sin titubear el alda
bón. Nadie respondió. No por eso desesperó: 
continuó llamando hasta quedar rendido de can
sancio. Por último, una criada, medio dormida, 
después de haber cambiado muchas palabras por 
entre los demás barrotes de encima , abrió y se 
retiró al momento, por pudor, dejando á Mr . 
Quesnot en la mas completa oscuridad. Cono
cía los lares, y subió sin titubear hasta el cuar
to de su sucesor. 

— M i querido Mr . Seigneur, le dijo al entrar, 
suplico á v d — por favor que no se incomo
de. Cómo vá de saiud? 

E l ruido de la puerta había despertado sobre
saltado á M r . Seigneur. 

— Quién es? esclamó balbuciente. 
— Y o soy, mi apreciable amigo; la oscuridad 

impide que pueda vd. reconocerme; pero no se 
moleste vd. Solo le suplico tenga la bondad de 
decirme donde pone el eslabón , y yo encende
ré luz. 

E l notario titular no conocía muy bien la voz 
de su predecesor. Siguiendo la costumbre de sus 
colegas del campo, metia bajo su cabecera un 
par cíe pistolas. Mr . Quesnot, que buscaba á tien
tas los avíos de encender, percibió un ruido se
co y muy significativo. 

—No tire v d . , no tire vd. . . . que pudiera vd. 
herirme... Soy M r . Quesnot, el antiguo notario. 
Un asesinato no tendría disculpa ni sería de uti
lidad alguna para vd. 
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— M r . Quesnot! esclamó el notario.... ¿á qué 
casualidad debo el honor?... 

—Ahora lo sabrá vd . . . no hay que incomodar
se.... pasaba por los alrededores.... de paseo.... 
y he dicho.- ¿por qué no habia de hacer una v i 
sita de confianza á mi amigo Mr. Seigneur? 

-—Muchas gracias.... pero la h o r a . . . 
— Y con eso, añadió Mr . Quesnot, podrá dar

me algunas noticias.... 
—Puede vd. mandar. 
Mr . Seigneur se habia endosado una bata, y se 

desvió á encender una vela á pesar de los clamo
res de M r . Quesnot para que no se incomodase. 
Luego que hubo luz, los dos tabeliones se apre
taron cordialmente la mano y se sentaron á la 
chimenea, cuyos tizones arregló Mr . Seigneur 
del mejor modo que le fué posible. 

No acostumbraba Mr . Quesnot entrar en ma
teria sin rodeos, habló de una infinidad de cosas 
antes de llegar á su objeto. E l ex-notario tenía 
humos de diplomático. Por último, habiendo 
agotado todas las digresiones que pudo suminis
trarle su fértil inteligencia, eligió esta sabia tran
sición: 

—Pobre Mr . de Montreuil! 
—Ha sido un acontecimiento muy desgracia

do, respondió el colega en ejercicio. 
—Con efecto, muy desgraciado. Asi opinaría 

aun cuando mí nombre se viera en cierta clau
sula de su testamento. 

—Su testamento? no creo que lo haya hecho. 
La alegría de Mr. Quesnot se manifestó por ta

les señales de melancolía, que M r . Seigneur le 
cojió la mano con el mayor interés, diciéndole.-

— M i querido compañero *¿ esperaba vd. a l 
guna cosa de la liberalidad del difunto? 

—Bah! . . . y con cual titulo? esclamó M r . 
Quesnot, á quien el despecho volvió toda su se-
senidad .• poseo, á Dios gracias una buena for
tuna para limitar á ella mis deseos. 

M r . Seigneur hizo una reverencia: Mr . Ques
not continuó con amabilidad. 

—Pero eso no quita, que el heredero de 
Mr. de Montreuil sea aun mal; rico que yo. 
i- — i l a dejado dos herederos , respondió Mr , 
Seigneur, 
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Por fin ha dado señales de vida el teatro del 
jirco. La noche del sábado se estrenó el baile 
mevo, titulado: los Griegos, 6 la libertad de Gre-
,ia, ensayado y puesto en escena por Mr . Rou
get . Desde luego damos el parabién al brillan-
e grotesco del Circo, por la habilidad y buen 
5Usto de sus combinaciones. L a mayor prueba 
le talento que puede ofrecer un buen¡coreógra-
o, es, la de presentar un espectáculo de este 
género, que se sostenga por el fondo de la com-
)osicion, no por los accesorios. Una decoración 
meva, tan sola, es lo que lace en el tercer acto: 
lecoracíon bellísima y bien entendida que hubie-
a sido doblemente aplaudida, sin el fastidio oca-
íionado por un entreacto, que ya será mas corto, 
itendida la supresión del bolero. Pues bien, con 
ina sola decoración nueva, ha hecho este baile 
ñas efecto que ninguno de los que se han eje-
:utadoen Madrid. Las señoras Petit Rouquet, y 
ilassini, Latour y Yaghi , trabajaron cada una 
;n sn género, á completa satisfacción de los es-
>ectadores. Los bailarines, aunque inferiores en 
nérito á sus parejas, recojieron abundante cose-
:ha de aplausos. 

E l ejercicio de fuego y manejo del arma, he
lio por el cuerpo de baile de ambos sexos , en-
usiasmó en términos difíciles de esplicar , y le 
otalla con que termina el acto primero, es lo 
nejor que se ha visto en escena , y tal como se 
eostumbra figurar un combate en los teatros 
•rincipales de Paris. Los figurantes jnanifesta-
on una precisión y seguridad en el manejo del 
rma, hicieron fuego con tanto aplomo y mar-
haron con tal marcialidad , que es necesario 
erlo para concebirlo. 

Recomendamos este baile á nuestros lecto-
es, seguros de que tendrán un buen rato, y 
olvemos á felicitar al señor Rouquet, por la 
•uena combinación de sus vistosos bailables y 
l dificilísimo paso de carácter oriental, que 
'jecuta al final de los variados y vistosos d i -
'ertimientos. 
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—De veras? preguntó el viejo notario algo 
mohíno. 

— Dos ramas : Mr . de Leislemer (Rogerio A n 
tonio) sobrino por parte de madre, y los Cham
prenault, descendientes de Mr . Isidro Maria de 
St. Espr i t— cuyo número ignoro. 

—Diantre!... quien de 100 quita 50!... Dian-
tre! 

—He escrito á Mr . de Leislemer, citándole 
para mañana en Bellesme. 

—No faltará ! respondió Mr. Quesnot sin me
ditar lo que decia: en seguida sobre s í , aña
dió:—Nunca se falta á una cosa semejante. 

—Los otros parientes están también avisados. 
Mañana, ó mejor dicho, hoy, tendré el gusto de 
conocerlos. 

Mr . Quesnot se hallaba pensativo. 
—Seria por ventura aquella muger interesan

te y afligida que viajaba con nosotros ? se pre
guntaba. Si asi fuese, he oido demasiado para 
comprender que M r . Dubos se ha portado como 
un chiquillo recien nacido... O h ! si él supiese... 

—-Y era eso cuanto tenia vd. que preguntar
me? Le interrumpió M r . Seigneur. 

— M i querido amigo, contestó el colega; se
ría abusar demasiado de vuestra amabilidad. 
Vuélvase vd. á la cama., duerma bien y cuén
teme en el número de sus mas fieles amigos. 

Dicho esto se levantó para marchar. 
—Con su permiso voy á alumbrar á vd. 
Hablaba aun el notario titular , cuando Mr . 

Quesnot, montado á caballo , tomaba al paso el 
camino de Bellesme. E l notario creyó que esta
ba loco, y , sin embargo, siguiendo su consejo, 
se volvió á meter en la cama. 

(Continuará.) 

MI FBJMXB. AMOR. Que abre el corazón sus puertas 
Aunque lo burle un amante, 
E l amor ya en adelante 
La suele tener abiertas. 

Pero si á mi amor también 
Lo juzgas una impostura, 
Por Dios, que no lo haces bien 
Que mi amor de tu hermosura 
No merece tal desden. 

Tu corazón ábreme 
Y dame el amor que encierra ; 
Y cuando en el mió e s t é , 
Las puertas del tuyo cierra , 
Que yo el mió cerraré. 

Niña de rostro hechicero, 
?-ÍEÍ f,dfiO'iBHi JonaoijQ .*ií£ vb rol 

Desecha todo temor , 
Porque este es mi amor primero, 
Y siempre fué verdadero 
E l que fue primer amor . 

R i c o Y A M A T . 

E l éxito de El Español en Venecia , comedia 
del señor don Francisco Martínez de la Rosa, que 
se egecuta actualmente en el teatro del Principe, 
ha obtenido un éxito completo. E l nombre del 
autor fué pedido al concluirse la comedia , de lo 
que nos ocuparemos mas adelante en otro nú 
mero. 

T E A T R O S , 

La última sesión del Liceo ha sido brillantísi
ma. Honrada la función con la presencia deS.-M. 
y A . y componiéndose la elegante sociedad de lo 
mas escojido que encierra la capital, no puede 
formarse una idea esacta de tan lucido acto sin 
haberlo presenciado. Los salones del palacio de 
Villa-Hermosa van á cambiar de objeto por es
pacio dedos meses, y el bullicioso carnaval volve
rá á reunir en su ámbito bajo graciosos disfraces 
á las hermosas y á los elegantes de Madrid. 

A M . . . . 

¡ C u a n tierno en otro tiempo te adoré! 
¡Cómo rendí homenajea tu hermosura! 
Si me miraste, bella! qué dulzura 
Tan inefable yo esperímenté! 

Aquel tiempo pasó ; pero ay ! no sé 
Cuando podrá pasar esta amargura 
Que siento al preguntarte con tristura : 
«Tu matiz, dime, rosa, ¿dónde fué?» 

M i gozo se convierte en dolor fiero 
A l ver que tu belleza , suerte cruda.' 
No ha sido sino un bien perecedero. 

Llamo á la muerte, mas aquesta, muda, 
V i v i r me deja , porque morir quiero. 
Oh! hasta la parca muéstrase sañuda! 
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LOS GRIEGOS , ó SEA LA LIBERTAD 
DE GRECIA. 

Compuesto por Mr. A . Rlanche y pues
to en escena por el señor Emilio Rouquet. 

La empresa del Circo , no ha omitido 
gasto alguno para la propiedad y el lujo 
de los trages y decoraciones ; aquellos 
hansido ejecutados por el señor Foresli 
y estas y la maquinaria por don Eusebio 
Lucini* 

DISTRIBUCION. L'lises,señor Capro-
ti. Elena, señora Vaghi. Niceta. seño
ra Latour. Tombille, señor Bomulo. 
Tomas, señor Hipólito. Monet. Carlos, 
señor Rouquet. Juan, señor Cayetano 
Massini, señor Turpini. Raja de Morca, 
señor Capuzo. Mnurad, señor Emilio 
Monet 
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BAILARLES. 

Aclo Primero. 

Paso de jóvenes griegos por todos los 
alumnos ; Rosa Tenorio , Petra Alegria, 
Dolores Montero , Josefa Borja , Dolores 
Bebaval , Manuela Hermosa , Paulina Vi
dal , Alfonsa de Gracia , Susana Agua-
dél , José Rico , Juan Gras , Juan Ueredía 
Juan Alonso , Manuel Liso , Francisco 
Crespo , Francisco Ataola. 
Paso de carácter. Señora Elisa Latour 
y señor Rómulo. 

Paso á tres, Señora Petit Rouquet, 
señora Masini y señor Ferranti. 

Final. Señoras Raison , Caprotti , Fon-

lanellas , Turpini , Frontini , Saavedra, 
Bianqui vMonjardin. Señores Mosso , Ca-
ravalli , Piatti, Rápelo , David . A . Mone l 
Capuso y Bedaride. 
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Paso chinesco , señora Rosa Tenorio, 
señora Petra Alegia y senor José Rico 

Padedú , señora Amalia Masiui y se 
ñor Morra. 
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Acto Tercero. 
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Paso de Bayadtras, señoras Baison, 
Fontanellas , M. Saavedra, Bianqui-
Monjardin, Clericí, La Fufiite, Pe-ri, 
galli, N . Saavedra, López, Valverde, y 
Barquero. 

Padedú señora Petit Rouquet, y señor 
Ferranti. 

Paso de carácter Oriental por el se
ñor Emilio Rouquet, acompañado de las 
señoras Caproti, Turpini , Frontini y 
Rómulo, y los niños Gras, Bico. Uere
dia y Alonso. 

FINAL GENEBAL. 

MADRID: IMPBENTA DE B O I X . 

CRUZ 1 
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A las siete de la noche. 
Segunda representación de • 
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HALIFAX. 

O PICARO Y HONlíADO, 

comedia nueva recientemente escrita por 
el célebre Dumas , en tres actos, prece
dida de un prólogo. 

Intermedio de baile, dando fin con un 
divertido sainete. 

PERSONAGES. ACTORES. 

J « " » 8 • • s i é¿. 
Al» Sra. Flores. 
Criada Sra. Belmente. 
Halifar . ílWW. . Sr. Lombia. 

'ArlWWIViv̂ . .a!/ .UiipSrfciiUvera. 
Tom . . . . . . . . Sr. Caltañ (D.V.) 
Lord Duley Sr. Lumbreras. 
Jonh Dumber . . . . Sr. Pizarroso. 
Doctor Aumpotor . . Sr. Sánchez. 
Samuel Sr. Torroba. 
Cartero . . . . . . . Sr. Spuntoni. 
Mozo Sr. Revés (I). M.) 
Parroquiano 1.°. . . Si . Caltañ. (D. M.} 
Idem 2.° Sr. Rada. 
Sargento . . . . . . Sr. Fernandez. 

PRINCIPE. 

A las siete de ia noche. 
Brillante sinfonía ¡i completa orquesta. 

j Se pondrá en escena la comedia nueva, 
original , en cinco actos y en vewo , ti 1 
tillada: 

I 
EL ESPAÑOL EN VENECIA, O LA 

CABEZA ENCANTADA. j 

I 
PERSONAGES. A C T O R E S , , 

j 
D . a Inés de Rojas. Sra. Diez. 
Eleonora Sra. Lamadrid. ' 
Matilde Sra. Corcuera. J 
Reatriz Sra. Valero. 
D. Luis Guevara. Sr. Romea. (D. J.) 6 

Angelo Strozzi. . Sr. Romea fD. F.) " 
Salpicón Sr. Guzman (D. A.) s 

El juez Sr. Uzelay, 
Marineros, Sr. Sánchez. Sr. Martínez. 

Criado Sr. Femand. (D J.) 

Intermedio de baile nacional. 
Terminando la función con el muy di

vertido sainete, titulado: La burla del me
sonero, ó las figuras de movimiento, en el 
que el primer actor D. Antonio de Guz- • 
man desempeñará el principal papel. 
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A las siete de la noche. 
Se repetirá el gran baile histórico en 

tres actos titulado. 

Si por abrigar temores 
Y no por necio desden 
A nadie das tus amores, 
A fé mia que haces bien, 
Porque hay muchos impostores. 

Y cosa muy triste fuera 
Que creyendo verdadera 
De un impostor la pasión, 
T u inocente amor le abriera 
Las puertas del corazón. 

Pues desde el primer instante 
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